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A los que esperan y sufren, a los que 

luchan y mueren aún; por la alborada 
estelar de nuestra América. 



Invocación 

Y o, 
frente a la cruz del sur 
inclinada y d 
en el! trasponer 1m mitad espantada 
de este siglo veinte de nuestro Señor, 
te pido, Pccdre nuestro: 

solo, 
abandonado d-e  todo^ 
y de todas las sonrisw 
me quisiera, 

como hiedra inúül que carece de un muro. 
como paloma suspendida en el vacío, 
como voz sin eco y sin aliento, 
como sombra estéril que no time donde extenderse; 

me quisiera silencio, 
estrella ciega, 
palabra despeñada, 

si m lleno de canol. 
la media cenMa abierta, 
arcilla tímida y tersa 
para mis mcmos. 



Renuncio a mi s w  y a mi destino 
si no son cdesano y misión 
de actitudes nítidas. 
No quiero el descanso 
cuando opaca brillos estelares. 
No quiero brillar tampoco 
como estrella sin sentido, 
coma luciérnaga perdida en el sendero. 

Cuatro estrellas cwadcrs en el sur 
de los cielos. Padre nuestro, 
hcry en América. 
Yo quiero extenderme 
crucificado en eilas. 

Quilicura, año nuevo de 1951. 



¿Quién conoce, he~mano, su propio fiempo? 
¿Quién lo sabe eterno en sus anhelos? 
Acaso, apenas un silencio alcanza metal eterno. 
Acaso nuestra voz 
cuando la VOZ llega al viento 
y descubre el sonido americano 
y retorna espantando sombras, 
hiriendo las tinieMas confundidas, 
acaso, entonces. una estrella alcanza la -a. 

¿Qué senda la mía. padre? 
¿De dólnde esta sioledad que me llega y llama? 

(La mana &a de ilusiones cálidas, 
la mano unida a la ternura familiar y clara, 
la mano tejiendo anticipadas caricias sobre niños 
desprendidos de ella misma; 
alejada de mi, retiene aún la lumbre 
unida a la  de un hombre enamorada 
EN SUS ojos esmeraldas emocionadas 
prendido,de un cristal, algún instante, 
queda mi recuerdo slolitario). 

¿Quién encuentra, hennano, al  p ~ p i 0  tiempo 
la voz de la cmada y la canción misma? 

(Guarda tú la noivia y el aroma nupcial: 
el ramo y el! velo, la argolla bendecida: 
yo quiero que dvues t ro  hogar 
escuchen mi grito un día). 

Queden -hermano y tú, hermda- 
írayendo amor a l  amor 
dulzura a la dulzura 
risas y trinos al  aire 
que yo gritaré mi vida por los valles 
que yo gritaré las c a e s  y lus plazas emonquecie& 
que yo gritaré la alegría que merecen, 

la  ternura que merecen: 
que yo gritaré el dolor. la angustia, la esperanza. 
Que yo gritmé por América mi palabra sangrandoh 



mis escasas palabras aprendida; en ea criba 
de mi madre suave, 
de lllr P Q ~  bueno, 
de mi propia tierra estremecida. 

¿Quién elige hemano la senda? 
¿Qué senda la mía. hermano? 
yCómu de niños las patrias am~riccinas 
si no hay quién oiga 10s @tos! 
jCómo oirán algún grito si no hcry vid- cl~vQdas. 
calmadamente, de antemano, en los caminos1 
Hennano, 
¿qué viento descorre el silencio de las montañas 
y las piedras? zpol' qué cpitai)? 
¿Por quién los caminos sudan sangre? 
¿De dónde la  fuerza, hemano, 
para ,girar la historia de los goznes rotos? 

Yo gritaré una eternidad ignota, 
una época imprecisa. 
Nadie eiscuchará a la sombra en la. sombra. 
Nadie detendrá el aliento pma sentir aliento yerto 
palabra ignorada y: soilu. 

m e ,  Padre, l a  luz. 
Dcune, hennano, voz que unir a mi voz. 
Dame, henncrno, grito que unir a mi grita 
Dcmie. hennano. fuerza para suplir mi fuerza escasa. 
Dame, hemana  ssmiqre para s e d  sangrando 
cuando ya  la sangre mía enchcrrque la tierra 
y muerda los maios que pasan sin &la, 

y pisándola. 

Une hermano tu mano 
a la mano mía, 
a la estrella esperanzada 
y americana. 



primera 

Yo canto a la América hispana y pura, 
a su pasión solitaria: 
a la tierra que se extiende vastamente 
y al crima en ella SB dispersa y ama, 
y a 1m flor de los riscos y cristales 
y la voz de aguas que en canciones 
recorre la morena tierra del hambre amenccmo. 

Alto los cóndores señalan el rumbo 
-abandonado por casi todos los hombres- 
del desear y drl sentir americanos. 
Sobre las es~trellm colrcluye la ruta terrestrb 
del hombre solitario 
que junto d monte y a la selva 
y en el corazón salobre del esfuerzo vive 
-el que vive- en mi América. 

Leve el cumpás de mi pueblo de dos lenguas 
que en tres continentes distanciado 
espera sin emociones vivir 
cuando aún no hcr nacido suíriente de la negra noche caída 
-como el cantar d d  viento& 
de las ramas de un árbol elevado 
o de la tumultuosa da 
o del cajón coídiiierano desprendiendo voces 
hcrsta el lucero claro, 
y el corazón sereno y alegre 
inundando soledades. 

A todos mis hermanos yo los saludo con un abrazo de crmm 
y cincuenta años de lucha sa-ificada y austera 
pendiendo sobre la tierra y el destino nuestro 
coho Única palabra recogida por la historia, 
posible y sola, 
m el claro sentido de misión 
A' mis hennanos de América, cmgustia: 
a mis sormbras perdidas en montañas ddor: 



quedcm palpitando en las distancias 
de un polo a Río Grande 
el verso finas y Ilenu 
la scmgre hispánica y morena 
y el Quijote delgado de la tierra, 
y el lento llorar de selvas 
y el bdallcrr de hombres y entrañas 
y todo lo extraño 
hanriosoi y triste 
de la tierra nuestra plena de Dios. 

sdudo para nuestra lucha a los que sepan ser guerrcezos. 
scdudo para nuesira angustia a los que sepan vivirla. 
saludo para nuestro dolor a los que sepan estar dok~ztdos. 
por 10s hombres de esta tierra ilevcnitarse hermanos! 

Levcrntme, hermanos.. . 
deja el arado y dame tu malo, 
surje de la mina y dame tu mano, 
baja de la mwtcúía y dame tu mano, 
ven tú de los mares y dame tu mano, 
abcmdona las máquinas y dame tu mano, 
cierra tus libros y dame tu mano, 
suspende la sonrisa y dame tu mano, 
desprende de ti vacilacioaies y dame tu mcmo, 
silencia el temor y amándonos - 
corre con tu mcuio abierta a estrechar mi mcmo 
uniendo a la tuya canciones y lágrimas, 
y levantando d corazón, nitido 
vibre un latido en nuesira América 
pura y solitaria 

Quierú que sepa d humilde olvidado 
que en su recuerdo busco una alborada 
de luces del destino: 
que es su brusca mano y la mano mía 
las que traen esperanzas de vegetcrles 
y surcan aguas 
y rompen minerdes y soniísrrs 
y se extienden 
para todos los hermanos aleiados. 



Ante ti desnudo hermano, 
ante la desnudez cálida iuya, hermano, 
yo voy desprendiendo las estrellas 
de su silencio 
y en tu duda 
voy tendiendo mi amor americano. 

Asui 
&ente a la tierra fuerte y viril 
de quebradas y montañas, 
sobre el risco de un ensueño, 
Sunto al difícil dolor de  las - pal'obras 
vengo ccrntcmdol: 
amor a l  hombre crucificado 
y a tados los hombres, mis hermanos, 
que aran la tierna y el mar. 

Yo quiero trizar el engaño de los cobardes 
que maltratan la íntegra' ilusión del hombre 
c m  su espúrea voz de odio 
y su corcrzón de metálico contenido. 
Quiero tener al  hombre más alto 
sobre1 las cosas del hombre, 
más fuerte que l a  fuena para él creada: 
como sombra de una estreila es su camino, 
sobre esta risco, 
frente a la tierra 
en el camino cr las montañas azules. 

advertencias 

Cuida, hermano. el florecer de la c m  
en esta tierra entrañable y tuya 

En ti, hermano, en el acento 
que de los Andes y el lleno dcanza 
el río de tantos siglos, 
con trabajosos tipos se reedita un viejo libro 
revelado en h c o  y venido de  Castilla. 



iAh. l a  ruta del indio por el español seguidal 
iAh. la cruz española tallada cruda en ccmelol 
iAh, la tierra y la tierra unidas por raíces 
superiores a tratcrdos y hemisferios! 
iAh, los hombres y la tierra unidos 
en la aitura, en la cruz de  cuatro estreUasl 

Nuestra América no se aplasta 
de norte a sur, de este a oeste, 
como charco de sombras. 
Como el hombre nuestro, como nuestra sangre; 
m alzu América en cdedrales albas 
-Iadesrpc, rocas, vacilaciones y montañas- 
en impulsivas selvas y saltos de agua, 
del abismo pum sombra como cóndor, 
como el hombre mismo, ascendiendo, 
de ruíces y entrañas hacia Dios. 

Cuidate, hermano, de  quien señale el Ncvrte 
como ruta americana y puestra. 
¿Cómo de polo a polo en ' la  nueva tierra colioanbiana 
caben la voz del víento 
y aquel aullido turbio de sirenas industriales? 
Somos doi quienes se posan entre mar y mar. separándda. 
¿Pueden ser uno quien lleva de la tierra su sangre 
y quien la tiene esterilizada en ampollas? 
Dame la mano, hennano, 
d d a  a quien como tú syfre. 
Deja tu lágrima. 
Solos estamos en la  tierra nuplra 
brotando y floreciendo con nuestro propio viento, 
con la cristalana voz de la sangre 
arrancando amor de la tristeza, 
raíces y aguas hondas del silencio. 

Cuidcrte, hennano, de quien señale al Norte.. . 

Cuidde, hennano, de la  técnica impuesta como losa 
sobre el signo humano nuestro 
Ilmcmdo tu ruta de hombres vacíos 
que sólo contienen una máquina 



aceitada pero muerta 
No somos una Babel salpicada 
de luces y de fábricas. 
Cuida, henncnio, 'nuestra unión osartr. 

¿Pueden ser uno quien vive con raíces y aguas a s d - t a d o  
y quien ignora la tierra en su nación asfaltada? 
6Q"én sino yo, hermano, 
llena de montaña el pecho? 
¿Quién sino tú solamente, hermano, 
lleva un recodo azul y un grito de llano y selva 
agitándose en tu aliento? 

(Ellos anhelan algún televisor 
y un robot garantizado en el cwrpo). 

¿Quién siente que los senos madres 
pueden acallar las horas inciertas? 
¿Qué significa un sollozo para d cuerpo entumecido 
en la cruz de esta América hispana? 
En cambio, escuchemos: 
~Nadal 

Nada significa para la estatua libertaria 
su seno renunciado: 
apenas si su ojo vigilcmte 
ilumina de noche los barcos 
y cuenta el ritmo mercantil de la bahía. 

Nadie escucha un sollozo en los rascacielos 
sino a las hoavrs 
y en las secciosres 
destinadcts a escuchar sollozos. 

La del norte es  civilizcrcióa organizada. 
Los hombres del norte anotan su progreso 
como extraños marcadores eléctricos, 
apretando las hora  en sus pechos. 
Los hombres del norte 
son poderosos y eisiorzados millones de hombres. 
Pero son otro sentido da1 hombre 
coano otra es su ruta y su SOL 



Aparta, hermano, deiiende tu mirada 
de la bestict idiotizada por el miedo 
y seducida por un coro de  monedas tintineantes. 
¡Ay de quienes entregan la luz a la sombra 
polque eternamente perdurarán en tinieblas! 
¡Ay de quienes por temor al  mcd 
introducen el mal en sus anhelos! 
iAy de las &as vendidas por miedo 
a que les quiten la vida! 

Judíos hay que venden comodidades 
como baratijas 
paxa desligar d homb~e de la tierra. 
Yo pido el castigo. 

iAb! la mentira roja como besa a los &os 
ausentes de padre y madre, dejados, 
y juegan con falsas palomas. 
Y hablan impúdicos de patria 
los que la niegan y también 
la vendieron a los yanquis. 
¡Qué extranjero y eactraño el marxismo 
suma en el alma y amor de  Améríca! 

Cuidatec hermcmo, de la nueva meniira. 

Vendrá a muchos lugares 
y no será sino castigo. 

Mira, hermano, como c m  sus vidas te rodean 
banqueros y burgueses endurecidos. 
i- merecen el castigo! 

Cuida, henncmo, la ocasión tuya, la defensa tuya. 
Cuida, hennano, la srcnigre nuestra para nuestra propia tarea. 
Sabe que hay dos en la nueva tierra colombiana. 
Sabe que nosotros mantenemos la tristeza india, 
Ea lágrima crepuscular y sola, 
la palabra españcda y cristicma. 
Sabe que el soberbio yanqui Uega rienda y riendo 
y comprando reverencias de miles de esclavos. 



Y ríen en el sufrimiento de los pobres y en el vientre 
da las traidores las rubios dólares bestiales. 
¿Acaso nuestra entraíia mineral y robada, 
veteada de sudor, da cobr6 virii y rudo, 
desgarrada a pdadas,  rúpidas y certeras, 
no retorna como, pie mudo, eficaz y sordo? 

Cuida, hermano, 
mi advertencia. 

En el norte está el combate. 
¡Allí en Río Grande hcry una trinchera larga! 
¡Una línea de combcrte larga que merodea Cuba 
y afinca en el furor portorriqueño! 
Allí todavía abiertas, aún abriéndose nuevas, por crbrirsie más, 
heridas scmgrando . . . 

Y recibe, her~ano, esta 

nueva 

Puerto R i ~ h  
Voz del Caribe en IOB vientos 
espuma y olas en la voz 
y arenas espercmzadas 
en las plcryas del dolor. 

¿Que día llegaré con mil guerreros 
brotados de cada rincón americano? 
¿Cuándo no estarás sdlo? 
¿Cuándo dejarán e1 abandono tus hermanos? 
¿Cuándo aiquien pedirá la sangre 
que oprimiendo está tus sueños? 
\ 

Yo espero no sé qué estrellcr. 
m sé qué relámpaga que estaae en mic montañas, 
qué súbito dolor que alcance al hombre 



para unir mi sangre americana y caer en tl 
salpicando cumpaaces y dolores 
con dos gritos de salvaje triunfo 
y de degre agonía, por la redención. 

¡Ay. hennano '~edrol 
Llama de qloria ine&guidcc. 
Aun queda un rincón en nuestra América 
donde debe exigir la muerte la mejor sonrisa: 
donde deben cambia los cielos su azul opresor 
por el diáfano azul de tu patria libre, Pedro Albim 

Allí, hmnanos, americcmos, castellanos de esta tima: 
¡allí tenéis maiinos para impulsar el viento a ~~IZIZQOS! 

iallí tenéis traidores para llenar up infierno! 
iailí tenemols sangre mala p a ~  hastiar a los propios ti bu ron^^! 
¡allí. hay un yanqui que roba 

hay un yanqui que mata 
hay un yanqui que viola la pureza misma! 

A U  traidores hay desrraigando esta fe 
y esta lengua española hecha de sangre y fe. 
Ailí y acá, hermanols. crece la  mala hierba 
sonriendo en las mesas pálidas 
de la entrega y de la p a g a  
iAh, qué fusil de fuego me hiere la espelanzal 
tAh, qué cuchilla helada me crece1 en la mano1 
¡Arriba, hermanos! 
~Quién'ocultará su mcmo, su brazo y su corazón 
en ocasión de la nueva cruzada? 
€Quién desconocerá la legión de su voz de su sangre, de  su 

[destino? 
Mddiga la tierra la sombra 
que esparcen los traidores: 
que c d a n  ante el yanqui 
que CrPOYan yanqui 
que adulan al yanqui. 
¡Ya, hennano, es hora ya! 

Traiga el viento helado de mi tierra al sur 
un. grito rebelde estallando las gmgantcrs 
y un eco popular y poderoso 
retumbe de los Andes, cubra la sdva y el Ilcolo. 



De mi corazón cae ya la sangre 
que reclcmia sangre. 
cae la lágrima que exige lágrimas. 

Pedro, hermano, 
¿por qué callan tanto tiempo las heridas 
en los pecho@ de los muertos? 
&por qué palidecen .las corolas 
en los pechols de los muertos? 

No dejes tu mano, camarada, 
indiferente y esquivando sentir la sangre 
que se hiela pegándose en los dedos míos.. . 
iHcry una Winchem que1 scmgsa el furor borinqrueíí~l 
¡Hay una cruzada, hermano! 

Ya espero aún, no sé &é estrella, que relámpago, 
no sé qué espera es la mía. 
De mi corazón cae1 y a  la sangre 
reclamando sangre, 
cae ya la lágrima exigiendo Iágrimas. 

advertencia 

nueva 

Quede, hermano, ya  en la paz 
de tu alma a solas, 
en el silencio vacío de tu vida 
cansada de tinieblas, 
una advertencia nueva 
defendiendo a América. 

¡Ay de quien crea necesarias luces 
de extraños acentos en luz América! 
¡Ay de' quien 11- de extraños reflejos 
el terso resplandor de cristal América! 

Persisten tentaciones imbéciles traduciendo 
rcrcionaiismo francés, hueco y briilante 



como nocturno fuego de arüfido. 
Hablan los idiotcrs en mi patria 
-por ejemplo- de  "copper rooms" 
olvidando que hay un minero sangrando 
porque Chile tenga cobre. 
Entregan h d a  la  voz, hasta el sonido, cobre 
Otros hcry que se  atormentan, 
como suponen se  a ioma tan  
la  ruda voz eslava, 
dando sensación de estepa al cajón cordillerano 
y de icono bizantino a la patata. 
¿Queda aún quien crea que es égloga 
Ia c d ó n  de  América? 
¿Que son romances de pastores 
la soledad de arrieros? ¿y qué del batallar. 
blanquecino y soleado calichero? 
¿LPastendr& alguien la voz para gritarme 
que es  romanticismo la presencia de los Andes 
y el tre~idcrr de los corazones guaranies? 
No es tampoco, aunque se sostenga en temporadas, 
lirismo sensible - c o m o  la bella Italia- 
el vueb~ nunomss del alto Amazonas y el vuelo del alma 
y la pequeña p m q u i a  quilicurana. 

América es cruz de canelo erguido. 
América es tristeza india 
hundida en nuevas dimensiones. 
América es oración castzllana 
y corazón araucano florecido. ' 

América es marinera, ola oscura. 
América es vegetal, copihue enhiesto. 
Améríca es montaiía, es vértice, es SOL 



can 

nuevamente el mar 

&Qué Imparta que la niebla diluya hasta Ia nada el mar? 
Rumores de olas subsisten embistiendo el puerto. 

¿Qué importa que la niebla oculte de misterio el puerto de 
[Bfn'tida? 

Apenas en siluetas 10s cerros lo cefcan. 
Apenas en sombras los farolüios pestaííecm. 
P m  síempre el munnuUo húmedo recorre las c d e a  
Peso como siempre los iiamados descorren el1 siiencici. 
Un mástil se agita a instantes en la bruma viviendo. 
Aquí los malecones cargan todavía niebla. 
Aquí'se pega húmeda a las calles laiincorpórea pisada 
Aquí más que nunca late a corazonadas el intenta 

¿Qué ímpolta que la  niebla guarde la ruta y la Uegada? 
Voces de mar que no callan recorren todo el puente: 
Ansias infinitas ilman de luz los 6 0 s  mcrrinercrs. 
Manos firmes y plenas de destino 
culminan ambiciones cri timón. 
¡Todos a los remos, hermanos! 
¡Todo el viento' nuestro sacudiendo la vela, tma! 
Olas y espumas cantando la partida 
Nuevamente el mar, hermano 

¿Qué ek la niebla sino el &a de1,mcu 
posada amo~osamente, envolviéndonos? 



Nuevamente el mcrr, hermano. 

Espera el viemto~ azul en la alborada 
sutil velamen de mi barcq, ahora 
ahita de rumores, cantando en cada jarcia 
el nuevo imperio. t 

Lamen la proa enfilada hacia el encuentro 
de cada ola, las Últimas aguas de la noche. 
Un secreto o d i o  en la  arena húmeda, 
una pisada perdura hiriendo iniescurrida la ternura. 
Lwe espejo de mi última sombm 
sobre el surco trazado en la partida. 
En cada instante, entonces, 
retengo el vaivén dei mis sentidos 
y d impulso de mi corazón alimentando 
sal y estnrendw 
para no tumbcrr herida la barca mía. 
Para no Icunatar la brisa 
llevo de velas hinchadas el pecho. 
Para no perder el agua murmuran 
coma remos acompasadas mis manos. 
Aquí soy proa hacia eil infinito. 
Aquí madera salina, casco quilla y mástil altivo. 
Soy como el cabeceo inmemorial de h espuma 
y de la primera roca coste~ct. 
De mis mmos lenta balancea la barca sola. 

&Cuándo hermanos todos rugir& hinchando velas? 
&Cuándo tú -y te alcanzo ahora en tu silrncio- 
dar&s en el timón el rumbo ansiado? 

Que alejarlo el grita Último de  'la gaviota 
suena ya elevando una advertencia 
deJicada y clara en el extremo de sus das: 
Que espada inútil pretendiendo rasgar 
la azul acoqida del oleaje continuccdo 
y lento. 
Sólo más intensa se cierra el crbrazo. 

l 

Cansada tnmscurr2r de rumores y aguas en la barca 
timida cortando la soledad azul y alcmzandoi 
con su propia sombra una profundidad furiiva. 
jCu& espuma seiiala d paso y cuál el rumbo? 



No sé de otra pcriabra azul, de oba sonrisa, 
que la circular mirada nuestra sobre las ccrbezas 
coronadas de las olas. 
Sólo mi barca marinera 
y yo como estrella del mástil. como gaviota ühna, 
sólo la barca y su mástil y la sombra 
i ~ ~ a n  la vertical M c a  en la distancia 
de esta calma extendida. 

Y el viento vino como manto de nubes dses 
espantando el cristal y d fino cubello 
sumergido. 
V i o  solo 
sin ser invocado por la lejanía 
ni por la lenta caricia del velamen suelto. 
V i o  de no sé qué rincón, del lecho 
tal vez del mar sonibrío. 
Y llegaron las montañas oscuras 
incansables siempre de espuma sacudidas. 
Fuerza que cruje en cada tabla. 
Furia que envuelve y muerde d aira 
desprende abismos y grita.. . 
8 el grito llega ya  muy lejos 

onde el mar se quiebra en cridales y suspiros: 
y el grito encuentra una roca costera 
y se abraza un falucho~ destrozado 

como pez muerto. 

Hcry en la última duda marinera una alcobcs, 
una gran alcoba de  crlgas ondulantes, 
de corales y esmeraldas engastada 
donde se refugian temeuosos pececillos 
y a cada temporal, traído quiz6 de donde, 
rompiendo la lenta calma 
se ocultan barcos, marineros y esperanzas. 

Nuevamente e4 mar, hemanos. 
Allí tú y yo. 
En cada remo hay manos aceradas 
de un viejo horizonte marinero. 
Allí tú y yo. 
Nuevamente al mar, crl mar, henncmos. 



la canción 

de Lena Paloma 

Hcry en mi tierra una imagen intensa 
y u m  canción desatada. - 
No crecen los árboles 
sino en mi viejo peumo solariego. 
No se introducen los1 i d o s  en la maderu 
sino en concéntricos floreceres interiores, 
sino en el cufsoi de  su savia pálida, 
en el dolor silencioso de una hoja seca 
quebradiza y frágil como aroma. 
Ei álamo Clbjtracto de otras mentes 
se yergue susumantel 
de~trozcmda vdantines en septiembre. 
Yo escucho como conversan con olobs y sombras 
los canelos empapados y gozozos 
de los altos brazos anudados. 
Hay una flor 
a vecels 
que mi habla de ia duda. 
Sé de la esperanza vegetal rumoreando selvas 
y recordanda líquenes y algas acuosas 
fundiéndoa~ eni el cieno. 

Una hoja s d a  
me hablaba de la lluvia 
y de la noche. 

Lágrimas cmudadas sobre la tierra, 
Coro~iarios desgrancrdos deil ojo inmenso y negro 
de la noche sólida , 
que lleva su dolor a cada ccrolna 
y los funde1 en la tierra húmeda. 
;Con cuántos pasoa ruidosos 
corren lcrs voces del &e! ' 

¡Cómo tiembla el suspiro 
y recógeme las flores espantadas! 
Como en las enhunecidas sombras 



ncccen súbitas luces escurridas 
trayendo lejanos resplandores en fugaces prismas 
y en el circular contactu de la tierra! 
Escucha.. . 
Unidos los munnullols vegetalea 
al sonreir ruidoso de la lluvia. 
Lluvia sobre la tierra y el agua. 
Bmo vibrante emocionado. 
¿Qué, esperas tú, hermano? 
Gemidos de troncos donde vacila el hombre 
que sus raíces de  bruces sostenía. 
Aullidos del viento y del agua que canta 
sacudiendo miliares de hombres polendales. 
¿Qué esperds tú. hermano? 
Torrentes desataaos y furiosos 
dmde todo grita. y 

¿Qué esperas tú hermano? 
Lluvia, 
lágrimas americcrnas, 
lbasta! 
Inútil esfuerzo tierra, barro sufriente 
y espercmzado. no puedes rebelarte. 
Tú m serás hermano. 
Pero yo me sienta yu tierra enredada a raíces 
y cmhelando crectciones a cada Puvia. 

Siondo. Desesperanza. 
Arboles p luces se reducen a sus sombras. 
Una hoja perlada ,tirita en un extremo 
de mi árbol negro. 
Vacila. Y cm. 
¿Por qué hay hojas que mueren 
cuando hasta el barro vive ums instantee? 
H a y  una hoja muerta 
que me hablaba de la lluvia 
,y de la repetida angustia americana 

No sé qué de  mujer esperanzada 
tiene el' nocturno vegetal ensueño. 
Su mirada se lidia 
en la sombra de removidas aguas 



y una flor extraiia y blanca 
se arrebata volcánica en su seno. 

Ocasionies hay en que no muevo 
sobre la hierba 
pam no destrozar sus ilusiones. 
En que me sujeto de las crines del viento 
desbocado y golpeando 
el perfil albo de sus túnicas guerreras 
y despiertan dormidos albores del dolor. 

Lena Paloma, cáiída y vegetal 
-enlutada de violetas y' buganviiias- 
me entrega orgui'deas de noches solas. 
Manos de ternura envolviendo ramas 
verdes en mis cabellos can sus dedos 
y sus voces. 
Hay un lirio 
siempre 
que me recuerda el brear de su ternura. 

Lena Paloma, de  la selva sensación desorbitada. 
Hembra de espesuras tensas y canciones. 
Retorcida en mil troncos asfixiados 
estalla la fuerza tuya 
trepadara y besadora americana. 
Troneos espesos de llanas y agitando 
rumores de flores inmortales. 
Fuerza inmensa eIevada cargando en cada mna. 
en cada codo, en cada rincón desguamerido, 
raíces y hojas y vidas extrañas. 
Nace un árbol de un &bol muerto 
enlazado a otro árbol. 
Hiedras que sufren su finura 
cubriendo espcmtos retorcidos. 
Madreselvas y violetas oprimidas y ocultas 
por tres vedes trenzas revueltas y heridas. 
Raíces ahogando flores.' Balcones 
flolecidos' de espinas y chillidos. 
Sombra verde sobre el verde. 
Y una palmera alza su brazo angustiado 
ea el vedo oleaje pavoroso y turbia 



¿Qué grito sacude tu risa envolvente 
y columpia las l imas y remueve 
ed musgo de la Últirna piedra? 

Tú me has hablado de una selva brasileña 
como si te entregases 
iunto a la macumba estremecida 
y a no sé qué dolor 
de tus labios silvestres. 

Qué lejano de la  selva aiucinunte 
rítmico y frío, late 
una maquinita acmazonada en el pulmón de las ciudades. 
¿Qué comprende quién no sienta un entrecruzarse de anhelos 
por encima de las raícee cruzadas? 

La mujer vegeial y cálida 
paloma acurrucada de sus hombros 
c o n d a  se  estremece en selvas sensuales. 
Lena Paloma.. . 

sensación vegetal de América. 

He tenido en tí mi mano 
desgarrando túnicas y velas. 
Alcanzando en el viento nítido el  clamo^ tuyo. 
Viircm las fibras todas, las hojas todas 
de tu extendida piel 
surcada de ríos y de  pálldas luces florecida. 
Junto al copihue enardecido 
de raíce~ y aguas nació este asombro mío: 
Amucarias estoicas clavadas prdundamente. 
Fríos clamores perennes 
besando al cristal sureño. 
Comunión de lanzas verticales hiriendo las nubes 
y rompiendo la lluvia y la nieve. 

Tengo un grita tuyo clavada en e31 silencilo de mi fiebre, 
en esta cmternplación dudosa. 
esta angustia incierta, 
este desearte intenso que florece de amor tus ojos 
abriéndose en el asombro que fnictifica. 



Carrla tarde ato6cQ 
mi aliento quema tus dedos. 
Cada víspera dorada 
muere una sonrisa tuya. 
Lena Paloma ¿por qué en otofios 
huyes voltejeando el viento? 
Y siento. Pablo, yo también 
como mueren las h@as hacia dentro. 

Cuando yo te1 amaba, en un instcuite 
traías cnucencrs sonriendo 
en rumores de estero. Me escogías 
un rincón de  gladiolos 
tronchados de amor para el reposo. 
&Por qué has- muerto de amor en primavera 
cayendo can mis Iúgrimcts tus hojas 
y crispándose angustiadas tus manos? 
En tada la aurom te he sentido iiorar destssperuda. 

Te he amado exiendida en swcos 
y cediendo mansamente tus ofrendas 
-mordiendo tus labios y bebiendo 
tu sangre- tus formas todas.. . 
desde un silente caminar por prados y sauces distanciados, 
una h e  voluntad junto al  cuchillo marino, 
un hedor de muerte oculta en cañaverales y pcmfcmcm, 
una monotda  lenta, paciente y gaucha, 
un pastizal elevado en un rincón de los Andes. 
una lujuria confusa d e  cuerpos entrevekdos, 
hasta la duda misma de un asono tuyo bajo la piedra 
en el muro húmedo. en el aire.. . 
Sólo un mediodía y qna extensa noche 
por entre calicheras y arenas vanamente te he buscado. 

I 
¿Dónde estabas L e n a  Pdoma sonrimdo? 

No tuve sino el blanco dolor de silencio. 
No tuve sino una b l ~ n q u e c ~  flor, 
una d a d a  flor cristalizada. 
una soledad de  flm muerta. 



A ti llega roa^ un día los e h c w  capitanes españolea 
Y del indio solo, 
del hijo mineral de tus raíces 
y de las espailolas nianos bendecidas 
.he nacido yo 
para cantarte apenas, para d e j d e  
un poema de amor. 

Yo soy de ti  muy lejcmo. 
Muy de lejos vengo. 
Vengo de otros valles 
de distintos silencios 
y de estrellas más frías 
y de angustias estrechadas en roqueríos. 
V a g o  de donde las palabras 
son cmolladas de cóndores 
y de campanas. 

Y tu mujer, lejana de aroma, 
de tu 'alma sola, ' 

del iníinito tormento de tu asombro, 
de tu &da cdcanza los suspiros, 
guarda el eco, 
escoje la flor esperanzada. 

Ajenas a tu voz la fuente misma 
la guda silvestre besada he vientos 
rozada de cristales y de alba, 
la l'eve brisa tuya, apenas sentida, 
silenciosas quedan en mi voz. 
Velados nardos de tus marnos 
casi yertas en la hierba vacilante. 

En la víspera, crmada, 
flores de silencios estentÓrelos 
rasgcmdo penumbras cálidas. . . 
Ahora, lejana voz alba y nevada 
encerrando mi fuego, 
un gñto mudo y sordo 
destrozando pálidos vasos esmeraldas 
de tus senos florecidos . . . 



¿por de ia tarde guardaste la sombra 
cuando en mí la d o r a d a  traía la última esbi la? 
¿Por qué desnuda de pétalos, amada? 
Yo alcancé el rastro de tu vuelo 
en una hoja destrozada, 
en el vano dolor de una parábola. 
Pos& de ti una crngus%ia casi vegdd 
creciendo aquella orquídea húmeda y negra. 

Ya no me queda sino una for, 
una flor mmchita 
una soledad de flor mueria. 

Ya vuelva, Uenas de ti mis numos 
y mis ojos 
a mis lejanas montcrñcrc 
donde florecen lcrc rocas a0 viento, 
de nieve y de  soL 

presencie de /os Andes 

Roca áspera. 
frente gzmiitica del América, 
c-ania y vértice de la tierra americana 
y de la muda ambición de los silenciados hombres. 

leyenda 

Una tarde. . . 
hace ya muchas tardes 
del valle de sambras los hombres 
en ruta imperial ascendieron 
al encuentro del sbL 
Estrechados de nisve los cuerpos 
purificadois de  albura los sentidos 
cucrjadas las lágrimas y cristales 
en etemos 'luce~as, en eslrellas, 
quedó en las nieves un grito de ariete y dolor 
destrozando y agrientcmdo las moataiías, 
repitiendo cada ecn 
cien pequeñas aristas centinelcrs. 



El rumor elevado del silencio cmdino 
crecrndo estruendos a cada latido, 
alcanzando océanos y tempestades 
de1 rodar escaso de  unia lágrima 
del sudor sacudido de la frente 
de la  sonrisa que SQ hiela y parte 
el cristal 
que contiene aún la vida 
en la boca 

Lcrs demudas rocas se suceden 
bajo los pies valerosos y seguros. 
Y la luz vertical creando sombras 
o charcos de sombra y sudor sobre las r o c a  
Aniba está el destino, d á  
donde se  pierde el ccrudal de lucha 
y queda el músculo cansado 
y el ojo amplio y suave brillando a destellos. 

Los cóndores, con su coiiar albo de nieve 
y su negrura de precipicio y roca, 
prdongan hacia ed cielo el intento 
y causan la cancióa 
Lejanas horas de crepúsculo sobre el mundo 
como el ave, entre el cieh y la tierra suspendido 
en el extremo de UP esfuerzo 
junto ya al dolor de la roca. 
Lentas alas grises suben hacia el infinito. 
La suavidad de la distancia penetra el alma del hombre 
y el alma se vierte sobre América. 
Los cóndores desprendidos de las rocas 
como trozos de montañas 
circulan el aire. 
El blanco coUm d e  plumas 
es más albo y puro 
suspendido. 
Las  alcrs prenden el cmor y lo elevan y lo llevan 
de mano del viento y del eterno deseo inmateriaL 
sin otra sombra que la mirada 
azul de esirelas sobre los Andes. 
En la mente y el ansia 
en el corazón & montaíía clavado en lo crlto 
hcm anidado los cóndores. 



Largo intervalo de nada y nadie. 
Los ojos ccsombrados no son ojos 
sooi flores del milagro en una roccr. 
Una sola emoción en la tarde abierta y m p & a  
El hombre es pequeño y débil 
en las nevadas montañas rocosas, 
es sólo como al primer crujido del hielo 
o el morir de un peñasco 
en las sombras de algún precipicio. 
Es pequeño y débii al hombre. 

Y el uima domina las distancias 
y son canciones las montañas. 
Las c l ~ a s  flores del milagro 
de la fe y del espíritu 
vagan tocando t d u s  las materias 
que caen en sombras sinuosas 
y se alzan en roqueríos y ccrmpanarba. 

Liega un instante de esperanza y el hombre 
-dorado en el sol lejano- dialoga a salas, 
Voces de hieb y viento 
con dureza de guerreros 
lamentan la distancia 
de la palabra ida. 
El hombre aferrado a la mirada extensa 
la duliurcr encontrada en kc cima 
en su &a clara ha guardado. 

¿Qué camino trajo el viento? 
¿Por cual boquete ctlccmz.cuon a desprenderse las sombras? 
Las negrus rocas se confunden con la sombra 
de noche y nieve negra, 
con la tempestad que cae al impulso 
de rcryos y de flores muertas. 
Bramido alzado golpeando los flancos 
de las morntaíías y los perfiles rocosos 
heridos y latigados por quince rayos.. . 
Viento colado pm cada grieta, por imposibles senderos, 
lonzundo la nieve reciente y caída, elhielo y la furia 
contra el peñasco que detiene al viento, endurecido. 

3 ¿Dónde estás ahora, hermano? 



El propio peÍíctsco golpeando sombras y relCmcpagos 
y estallanda en luces frías ha seguida al viento. 
-¿Dónde tus raíces quedaran heridas? 
¿Dónde tú, hermano? 
El viento rebalsa las cimas y se crleja 
tras la única estrella. . . 
Todo ahora es espanto, 
El kío negro acerado. 
Ay, el hoznbre que desciende presuroso 
salpicando su dolor a golpe de picota 

L a  cansvrd~ ladera recorrida en su rincón 
de nido recibe el sueño del hombre. 
Todo luego descansa. 
&n d sentido oculto de los montes 
el guerrero vencedor , 

ha nacida nuevamente puro: 
un niño con albo collar de cóndores nimbado 
y altivo como monte, viento y cruz. 

Andes orienteles 

Roja sucesión de altutas, 
enrojecidas tierras, elevadas. 
lento svbir por laderas muerias 
por üi3rrcf.s y rocas polvorientas 
por la larga ruta calma. 
Cumbres redondas, 
montañas pedregosas. 
quebradas amplias y calladas. 
¿Por qué no han sido acuchillddas 
las entrañas floreciendo vértigos? 
¿Por qué no viven en los faldeos oríentales 
con intensidad s i o r a  
los silencios y la voz helada? 
Sólo el cola de las iiemrs 
besadas de viento mido, 
de calor muerto y polvorienta 
verde pérfido d6svcrído 
cruel y wcaienta apenas fijo, 
tKmscum ia san- en tierra roja 



en granates esplendmm esparcidos: 
de un recodo. surge como ola lenta 
potásico d seco y cristdho. 

En las lentas hondonadas 
cabdgcctas de fantasmas 
y de incas soñolient<rs 
sobre las llamas vetustasr 
coma minas y  aguas^ escondidas. 

Apenas un hiio de sonrisa 
brota del seno andino elevado, 
escasamente se desliza y humedece 
cada contorno de las piedras. 

¿Escuchas tú, hermano, como llora Iir v a  
envuelta en crepúsculos morados? 
¿Cómo en el aire se  detiene 
la última nube incaica 
sonriendo en apretada mueca 
de dorados dientes? 

Yo no alcanzaba nunca 
a detener su mano ' 

en la despedida. 
Con un cnrlilido agudo 
extraviado 
mordía el rayo violeta 
y cruzaba el valle 
neganda tocar las sombrcrc 
en su dolor abstracto. 

Y tado es silencio. 
Los Andes orientales caXlccn, 
quedan cdlcmdo. 

montañas de Chile 

Paredones y monos y deshechos.. . 
los que aun mantienen vertical apostura 
y los que son ya  camino del regreso. 
Negras flores sacudidas 
desnudez castigada por la duda 



Un estruendo sorprende la cahna 
del Ctlzado manto soñoiiento. 
Rugixlois de peñascos desatados, 
estcrlIido de vértebras dcanzando 
el sorprendido sonido en el vértigo y la fuga: 
agitada polvareda espantánd~se. 
cames y girones hsgamadas 
y cayendo al fondo.. . 
Polvareda alba y lenta basando las hedidas 
y lamiendo de fina nieve el silencio. 
ccclmar. 
Nada. 
Descanscr. 

Soledad de piedra junto a la piedra, 
en el aire que mantiénela suspendida, 
en el corte hierático del abismo. 
Sdedad de pie+a 
en cada perfil silencioso, 
en cada grito del hielo repentino. 
Soledad del grito en el espacio, 
en el hielo muerto 
en la nieve apesadumbrada 
en el espanta 
Soledad del grifo en la piedra 
en la soledad pétreu y helada. 

¿Acaso la flor blanca 
destella ciega su albura 
toccrda pm l a  sojedad? 
¿Acaso es más fim el abismo? 
Un secreto nunorea azotando el viento. 
Por la dura pendiente vacilantes 
blcmcas sombras sucedidas. 
continua remedo interminable 
de los hozabres silenciosos m ascendieron 
y que una tarde, en la antesala sola 
del vértice ya cercanos, 
quedaron gimiendo soledades 
en aiba penitencia helada, 
sacudidos y elevados. forjados y muertos 
pm el viento de Dios en la alboruda. 



¿Qué paicrbra sacudirá la penitencia larga? 
¿Quién csscendd con SU fuego 
a quemar. todos los pulsos suspendidos? 
¿Cuándo las blancas iegiones 
cdccmzarán la cúspide anhelada, 
la dura roca terminal, el hito supremo 
Iras el cual ascendieron una tarde 
hace ya muchas tcrrdes 
del valle de sombras, 
nevando SÓIO SU crlbo~ 
y alcanzando e3 silencio? 

Entonces, descender& 
anunciados dme tempestades 
besados de lluvias y vientos 
en brazos de extrañcrs canciones 
y &oradas sin térxnino ni espacio. 

Granito v d c a h  
vértebra erguida, 
caiedral aibcr. 
Gris es tu pecho y tu voz viento 
y los cristales tienen sonoras luces, 
alcanzan poM01üPcrs del silencio 
y coioridos espantadas de las sonibias y de la albura.. 
Sobre ti. Andes. 
vértice 
extensión' de América, 
sólo la c m  del sur 
mantiene cuatro estrella. 

A Jonge Silva PMerit, camarada ale- 
jado en el viento, en sus alas de 
cóndor, hacia Dios, dedico estos ver- 
sos de los Andes por haberme ense- 
fiado la intimidad de  la montaña. 



El Quijote mcmchego e hidalgo 
y una oración 
en sus labios 
rebnará el camino de la tierra 
clcrvcndo espuelas en mi Chie austral, 
c m 0  flanco 
de  América 
Como una mina abierta en-el costado 
del hombre auroral y divino: 
y se escapa esta voz herida 
esta sangre americana: 
¿Dónde América pura 
esconde su voz saüitcrria? 
¿Dónde el ser nuestm eterno 
y la espina de cada día? 
¿Dónde el pan y el vino? 
¿Dónde está l a  vida y el camino agonizcmte? 
¿Dónde y cuándo1 l a  cruz americana 
tendrá al Cristo manando sangre y perdonando? 
...... ...... ...... ....,. .,.... ...... ...... ...... ...... ...... ...... ...... ...... ...... .... .... 
y para esa hora, hermano, ya te deio estas tres profecías.. . 

primera 

Habrán de florecer un día 
copihuec aracanoa en Casfilla. 
A Isabel cubrirán erguidos bosques 
de ameJncanos brazos extendidos. 

Detendré todos l& aullidos de odio 
con mi corazón precipitándose 
por el que me dejaste, cristal puro, 
amando a Chile, capitán Valdivía. 

Volverán. ea  azuIes escuadromes 
defender tu tieaa mis hermanos. 

¡Ay de aquellos que niegan a la madre! 

¡Ay de quienes prefieren los extraños!. 
Sangre y dolor habrá por 1a cascada 
corriente de los años presentidos. 



profecía 
segunda 

Ríos de sangre tendrá mi Améríca 
cuando levantemos la  aurora el sol. 

Hay en nuestra scmgre cálida 
y altiva una estrella justa 
ardiendo terca en cruzadas amorosas 
pura redimir oprobios y enconirm la luz. 

Es inútil que gasten dólares los yanquis 
y compren -minercrles y po~líticos 
conciencias y naciones. 
L a  sangre bajará de las mmtaíías albas. 

Es inútil que los mercaderes 
esparzan sombras en América. 
L a  scmgre extenderá los resplandores 
de la cruz estelccr americana. 

Es inútil que prostituyan los malditos 
a las muchachas y a l  arie 
y a la vida misma. 
L a  sangre mgnará de los seno5 de todas las madres 
durante cica años. purificdo. 

Y esta América cmcüicada y sola 
luz y cristal 
-y yo y tú, hermano-; 
con mmtañas de sangre y luz, 
con ríos de scmgre y luz, 
con vaUe~s 
y con selvas 
y c m  sangre 
Y luz 
-can el hierro mineral inagotable 
de tu corazón y el mío- 
buscará la fe y la esperanza 
la justicia y el amor. 



Días vendrán 
-tiemblen las masónicas logia obscurecidas- 
en que el hombre hablará al hombre 
.en la luz sola: 
en que el sudor será santificado 
como mnm 
de una lenta agonía: 
en que loa burdeles burgueses y cobcndes 
serán escupidoici 
por los propios -hoy día- engañados: 
m que las riquezas 
-paladeadlas aprisa los hoy día ricos- 
serán esparcidas, 
pues no vale la propiedad la sonrisa 
robada a un niña, 
ni la angustia y el odio estalkzndo 
en cada sombra, 
en cada alma endurecida. 

Días vendrán. . . 
ceñidos de Icnireles 
cantarán mis camarudas el nuevo @pedo 
surgido de la noche, ddor y slangref 
con cuatro estrellas cmzadas 
l a  corazooies puros: 

temblmán las entrañas de la tierra 
y también los muertos 
quedados a la vera palpitcmdo 
con la sal y la areaa de sus cuerpos: 

a ti te recordarán, hennmlo 
-une tu esfuerzo- 
con canciones y niños i. flores. 

¿Qué de mi voz llamando a esta auroru? 



Días vendrán 
kcmtad montaiías nevadas la ccmdón d a d a -  
en que el hombre ascenderá a la cima: 
en que florecerb las ola8 con peces mj!lagrosoe: 
en que el trigo besará la boca hecho, pcm y sol: 
en que volverá en una hola del crepúscula 
a ser sentida la voz humana abandonada, 
Y tomaremos sobre nwotros eea voz 
y esa cnu. 

Y yo te pmmeto hermano aquella hora redzada. 



¡El hombre nuestro de cada día 
tendrá entonces el pcml 
¡El hombre nuestro de todos h di& 
tendrá tambih el vino! 
Será un pan negro laboral 
Ser& un vino1 palpitcmte y heroico. 
Será la hora de la misión 

América luz en marcha. 
América pura en cruzada. 
América sdtaria en oración 
(Castilla y el copihue l lamedo en los ofos del alba). 
Por la llanura 
el cuerpo místico. 

¡Nuestra América 
desnudará la espada! 



Esfa Qbra se terminó de 
imprimir en los fdleres 
de la Imprenta Cultura. 
Argomedo 363-A. Sanfia- 
go de Chile, el día 25 de 

Noviembre de 1951. 
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